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El trauma del decrecimiento

La sinrazón gobierna el mundo. Los individuos se relacionan a través de cosas que les
imponen sus reglas desde fuera: mercancías, dinero, tecnología... En la sociedad a la que
pertenecen su trabajo sirve para producir beneficios crecientes a particulares, no para
satisfacer necesidades reales colectivas, por lo que aparece dominada por un tipo concreto de
actividad económica: una economía de mercado cuya metástasis agota los recursos naturales,
aumenta las desigualdades sociales y destruye el planeta.

“Con frecuencia, nos dejamos dominar por una impresión, hasta que nos liberamos al reflexionar, y esta meditación,
rápida y mudable en su agilidad, penetra en el íntimo misterio de lo desconocido.”

(Kirkegaard, Diario de un Seductor)

La sinrazón gobierna el mundo. Los individuos se relacionan a través de cosas que les imponen sus reglas desde
fuera: mercancías, dinero, tecnología... En la sociedad a la que pertenecen su trabajo sirve para producir beneficios
crecientes a particulares, no para satisfacer necesidades reales colectivas, por lo que aparece dominada por un tipo
concreto de actividad económica: una economía de mercado cuya metástasis agota los recursos naturales, aumenta
las desigualdades sociales y destruye el planeta. La separación entre el mundo tal como va y tal como debería ir es
completa y el futuro prometido no merece más que desprecio. El reino de la razón apunta hacia atrás, a una edad de
oro; así las formas anteriores de sociedad y Estado salen del desván como soluciones menos injustas e irracionales
y se ponen de moda. Unos proponen la vuelta a estadios anteriores a la civilización urbana (primitivistas); otros, al
Estado-nación y a las condiciones capitalistas de la posguerra (ciudadanistas); finalmente, otros, mediante la
agricultura biológica, el “comercio justo” y la “banca ética”, quieren regresar a la fase inicial del capitalismo, la de la
separación del valor de uso y el valor de cambio, del trabajo concreto y el trabajo abstracto (neorrurales).

Una sociedad de clases pulverizadas que existe como objeto del capital

La etapa desarrollista o fordista del capitalismo produjo fenómenos de desclasamiento entre los trabajadores que se
acentuaron con la reestructuración productiva que la concluyó; la mundialización hizo lo propio con las clases
medias, tras precipitarlas en el abismo del crédito. El relevo generacional del proletariado y la mesocracia se
horroriza ante la amenaza de exclusión, el destino de formar parte de la masa que la economía no necesita debido a
la alta productividad y a la explotación intensiva de los obreros de los países “emergentes”. No obstante, la voluntad
de reorganizar la sociedad según normas diferentes, el deseo de un cambio en la manera de aprender, producir y
consumir que hoy se manifiesta esporádicamente en los llamados “movimientos sociales”, no lleva la impronta de la
acción proletaria. La clase obrera ha perdido la memoria, y con ello, sus maneras y su ser. La iniciativa pertenece a
los pequeños burgueses desclasados, a los estudiantes, empleados, funcionarios, y, en general, a los grupos
sociales en el filo de la proletarización, los perdedores de la mundialización. El oscurecimiento del antagonismo de
clase producto de la derrota obrera, sumado a la evidencia de la crisis ecológica, permite que se presenten como
representantes de intereses generales, fabricándose para la ocasión un pensamiento recuperado de fragmentos
críticos anteriores frutos de luchas reales. Confeccionan una ideología, una salsa de ideas completamente desligada
tanto de su origen como de la acción, que refleja las ambigüedades de la idiosincrasia perdedora, sentada entre dos
sillas, y que viene caracterizada por la negación del conflicto clasista, el rechazo de las vías revolucionarias, la
confianza en las instituciones y la indiferencia ante la historia, detalles estos que confieren a la protesta un nuevo
estilo en las antípodas de la pasada lucha de clases. En efecto, para los perdedores el capitalismo no es un sistema
donde los individuos se relacionan a través de cosas y sobreviven sometidos al trabajo y esclavizados por el
consumo y las deudas, algo que nació en un momento dado y puede desaparecer en otro; tal sistema no se
desprende de una determinada relación social derivada de la propiedad privada de los medios de producción, sino
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que es “una creación de la mente”, un estado mental cuyo “imaginario” hay que descolonizar con ejercicios
espirituales. Hay pues que alejarse de situaciones traumáticas, olvidarse de tomar bastillas y asaltar palacios de
invierno, y sumergirse en ambientes “relacionales” donde dominen condiciones psicológicas apacibles y familiares,
que alguien ha llegado a calificar de “femeninas”. En el polo opuesto a Mayo del 68, uno no tiene más ganas de
hacer el amor cuando más se enfrenta con la policía, ni encuentra la playa debajo de los adoquines. La barricada no
abre el camino. Eso seguramente es cosa de machotes, un modo de hacer demasiado “masculino”. El método
“convivial” no busca combatir porque no reconoce enemigos; se basa en trastocar la actitud de las personas - desde
luego, no hechas de historia, sólo rellenas de “imaginario”â€” no con el trabajo de la negación, sino con el buen rollo
evangelizador.

La crisis principal es crisis de la conciencia de clase

De acuerdo con el idealismo mesocrático el mundo es irracional e injusto porque no ha sido gobernado de forma
adecuada, al no proporcionársele a la humanidad una verdad definitiva, o no desvelársele una “ley natural” como por
ejemplo la del decrecimiento, fácilmente condensada en las ocho “erres” de Latouche. El antagonismo violento entre
clases aparece apaciguado y semidisuelto en múltiples oposiciones menores: consumismo y frugalidad, despilfarro y
ecoeficiencia, mundial y local, desperdicio y reciclaje, alimentación industrial y autoproducción, coche privado y
bicicleta, crecimiento y decrecimiento, ying y yang. La ruta de una parte a la otra ha de ser recorrida con simplicidad
y sin traumas; el nuevo orden será implantado lejos de las masas, paulatinamente y desde fuera, mediante la
pedagogía y el ejemplo, gracias a experiencias marginales austeras y reformas fiscales. El decrecimiento es para
sus seguidores la verdad “más verdadera”, por lo que será suficiente aplicarla en pequeñas dosis y “articularla
políticamente” para que su virtud conquiste el mundo. Como verdad absoluta no está sujeta al espacio ni al tiempo,
no es vista como un producto histórico gestado en etapas anteriores de la crisis capitalista, responsable de una
evolución determinada de las clases sociales y de sus conflictos. Sin embargo la memoria nos aclara el sentido de la
aventura decrecentista en busca del reino idealizado de la clase media decadente. Para empezar, el decrecentismo
no aporta nada nuevo. En sí es una mezcla de bioeconomía, indigenismo y ciudadanismo. De la primera extrae su
principio económico; del segundo, su principio social, la “convivencialidad”; del tercero, su principio político. Por
supuesto, el decrecimiento es una “propuesta abierta a una gran diversidad de experiencias y corrientes”; no son lo
mismo Enric Duran y los anarcosindicalistas, que Attac, los posestalinistas o la cohorte oenegera. Pero
precisamente debido al hecho de no desprenderse de una praxis social concreta sino haber nacido en una mesa de
expertos y profesores –cosa que reafirmaría más todavía su naturaleza ideológicaâ€” el remedio del decrecimiento
sirve lo mismo para un roto que para un descosido. Los más avispados se inspiran en la autoorganización de
barriadas marginales de conurbaciones tercermundistas como La Paz, Oaxaca o Niamey, pero hay quien señala a
Cuba como ejemplo de lo que significa mantenerse “dentro de los parámetros de sostenibilidad”. Con ese modelo no
es de extrañar que al proyecto decrecentista se apunte “el mundo de los partidos comunistas”, mundo parásito por
excelencia, subrayando así uno de los aspectos más sospechosos, acontecimiento del que se felicitan Carlos Taibo
y Fernández Buey. En una atmósfera convivencial, cuanto más seamos, más reiremos: el decrecimiento es igual de
compatible con el marxismo ecléctico y positivista de los universitarios que con la teología de la liberación o el
municipalismo libertario. Cualquiera puede interpretarlo a su conveniencia, poner el acento en unas ideas y
desechar otras, darle un toque particular o pasarlo por el cedazo, sin que por ello quede oculto su función
reaccionaria en tanto que falsa conciencia de la realidad de unas clases en migajas.

No way out

Todos los partidarios del decrecimiento hablan de salirse de la economía, aunque la forma de dar el paso no pase
por una revolución, ni tan sólo por una hecatombe económica. Sin que pase por una salida. La destrucción del
capitalismo no es la condición previa del cambio. Éste ha de ser “civilizado”, pasando por la puerta, no rompiéndola,
con el inapreciable auxilio de la informática e internet, herramientas “conviviales” que “atacan el reino de la
mercancía” (Gorz) y nos ayudan a crear “espacios autónomos convivenciales y ahorrativos” repletos de “bienes
relacionales”, gracias a cuyo atractivo quedará nuestro imaginario descolonizado. No se trata pues de sustituir un
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sistema por otro, y menos con violencia, sino de crear un sistema bonito dentro de otro malo, que conviva con él.
Cuando los decrecentistas hablan de salir del capitalismo, la mayoría de las veces se refieren a salir del “imaginario
capitalista”. A un cambio de mentalidad, no de sistema. Es más, piensan que este otro cambio, que comportaría la
destrucción de la democracia burguesa, la socialización de la producción, la eliminación del mercado, la abolición
del salario y la desaparición del dinero, engendraría “el caos”, algo “insostenible” que además tendría el defecto de
no terminar con el “imaginario dominante.” Estamos muy lejos de caminar hacia lo que en otra época se llamó
socialismo o comunismo. Lo que se pretende es más sencillo: poner a dieta al capitalismo. No cabe la menor duda
de que sus dirigentes, estimulados por el éxito de una “economía solidaria” a la que el Estado ha transferido
suficientes medios, y, forzados por el agotamiento de los recursos y la escasez de energía barata, se van a
convencer de la necesidad de entrar “en una transición socio-ecológica hacia menores niveles de uso de materias
primas y energía” (Martínez Alier). Los millones de parados que engendraría dicha transición habrían de coger el
ordenador y marchar al campo, recipiente de un sinfín de “nuevas actividades”, medida que fluiría de un “ambicioso
programa de redistribución” incluyendo una “renta de ciudadanía” (Taibo), al alcance solamente de las instituciones
estatales. En tanto que tentativa de salirse del capitalismo sin abolirlo, al pasar a la acción y entrar en el terreno de
los hechos, los decrecentistas confluyen con el viejo y abandonado proyecto socialdemócrata de abolir el
capitalismo sin salir nunca de él. Si acabar con el capitalismo de forma abrupta es una forma de “decrecimiento
traumático” que va contra el “decrecimiento sostenible” (Cheynet), qué decir tendría acabar con la política. Aunque
no haya más política que la que sigue los designios de la economía, y, por lo tanto, del crecimiento, no se concibe
otra manera de “implementar” las medidas necesarias de cara a una “transición igualitaria hacia la sostenibilidad”
que la de “recuperar protagonismo como comunidades políticas” (Mosangini), por ejemplo, mediante “una propuesta
programática ante las elecciones” (Jaime Pastor). Así pues, los decrecentistas podrán cuestionar el sistema
económico que han renunciado a destruir, pero nunca cuestionarán sus subproductos políticos, los partidos, el
parlamentarismo y el Estado, instrumentos conviviales y espirituales donde los haya. Aunque en casa la boca se les
llene con lo de “recobrar espacios de autogestión”, de puertas afuera claman por el engendro de la “democracia
participativa”, es decir, por la vigilancia y asesoría de las instituciones y constructoras en materia de urbanización e
infraestructuras, al objeto de conjurar las protestas radicales en defensa del territorio.

El Estado es el aparato mediador entre el capital en su conjunto y los capitales particulares

Del ciudadanismo, la ideología del decrecimiento conserva intactos el pánico a los conflictos, el amor a las nuevas
tecnologías y la adhesión al Estado “democrático”. Los ciudadanistas han circulado antes por la carretera estatista
en sus demandas de tasación y regulación financiera. En los países llamados democráticos porque ocultan su
totalitarismo, un pretendido sujeto emerge de las ruinas del proletariado: la “ciudadanía”. Éste es el disfraz con que
la lumpenburguesía se sirve para presentar la cuestión social no como respuesta a las prácticas de una clase
dominante propietaria del mundo, sino como un problema de impuestos y de derechos civiles, efectivamente
bloqueados o recortados por leyes de excepción necesarias para el funcionamiento de la economía, que es de
manera progresiva una economía de guerra. La acción ciudadana no consistirá en suprimir las diferencias de clase,
igualar la remuneración de los funcionarios, impugnar la existencia de las jerarquías y menos aún en reivindicar una
expropiación generalizada; consistirá sencillamente en “repolitizar la esfera pública y recordar a los consumidores
que son por encima de todo ciudadanos” (Jorge Reichman). Afirmar rotundamente que otro capitalismo es posible,
reclamando al Estado como buenos votantes nuevas leyes que garanticen los derechos conculcados y una nueva
fiscalidad que repare los daños provocados en la sociedad y el medio ambiente. Para los ciudadanistas, ni la política
ni el Estado tienen carácter de clase y forman parte del mecanismo de explotación, sino que son espacios neutros
susceptibles de ponerse al servicio de intereses comunes con tal que sean controlados por observatorios y
comisiones de seguimiento. Ante esa convicción inamovible, el alboroto y la algarada que acompañan a las
movilizaciones no resultan argumentos “que pesen en el debate” y han de condenarse en favor de las
manifestaciones pacíficas y festivas, del diálogo con los poderes y de las elecciones.

A pesar de las diferencias, no existe una contradicción mayor entre la ideología ciudadanista y la del decrecimiento,
sino una continuidad lógica. Las dos traducen la mentalidad de las clases medias en dos etapas distintas del
capitalismo. El ciudadanismo se correspondía con un periodo expansivo, donde había especulación para todos. Las

Copyright © Nodo50 Page 4/7

https://info.nodo50.org/El-trauma-del-decrecimiento.html


El trauma del decrecimiento

clases medias ciudadanas no escupen en la mano que les presta dinero; por eso eran optimistas y contrarias a
contestar una economía que parecía funcionar; sólo era cuestión de moralizarla con regulaciones y controles
institucionales preferentemente en manos de la “izquierda real”. No querían modificar el sistema político, sino
renovar los contenidos de los programas; soldar el partido del Estado. Para mejor precisar estos objetivos, se
negaron a constituirse en partido, diluyeron su keynesianismo y de estar “contra la globalización” se fueron a “otra
globalización”. Mientras tanto, el único decrecimiento que hubo fue el de la conciencia social. Cuando el panorama
se volvió negro, el rosario de crisis financieras, bursátiles e inmobiliarias donde desembocó la expansión
burbujeante de la economía tuvo consecuencias funestas para la “ciudadanía”, fuertemente endeudada y con el
imaginario puesto en una segunda residencia y unas vacaciones en Cancún. Por primera vez en muchos años hubo
decrecimiento, pero en forma de recesión económica, no de imaginario liberado. La factura de las crisis no se detuvo
en los que pagan siempre sino que llegó hasta el empresariado, al que también se le cerró el crédito. Las bolsas de
excluidos y morosos se dispararon. El temor a situaciones como las del “corralito” argentino se hizo palpable. El
retorno de un Estado fuerte tapando los agujeros con fondos y creando trabajo se impuso como solución. El discurso
del cambio climático sacó fuera del baúl de los horrores a la energía nuclear. El “peak” de la producción petrolífera
puso en marcha el negocio de las energías renovables. La misma clase dominante tuvo que reconsiderar la
“alternativa” del keynesianismo y la industria verde, única posibilidad de crecimiento inmediato. El capitalismo viraba
seriamente hacia el desarrollismo “sostenible”, auxiliado por un ecologismo que no se propuso desafiarle, un
ecologismo pues inoperante ecológicamente. Un cambio de paradigma capitalista de tal magnitud, o dicho más
exactamente, un estado de excepción ecológico, primer capítulo de una economía de guerra, acarreaba importantes
alteraciones en la producción, el consumo y la manera de vivir, cambios que afectaban a las clases perdedoras.
Había llegado el momento de salirse de un determinado tipo de capitalismo y permitirse el lujo de declararse
anticapitalistas.

La destrucción y reconstrucción del planeta forma parte del proceso de valorización capitalista

Ante una clase media arruinada, millones de parados y unas perspectivas económicas realmente belicosas, el
proyecto ciudadanista resultaba ridículamente moderado. El capitalismo se adelantaba al fomentar un Estado verde
dentro de una economía verde. El catastrofismo ecologista había encontrado padres adoptivos en las instancias
dirigentes del más alto nivel, enriqueciendo el lenguaje de Estado. Reaparecieron jerarcas partidarios de poner
límites, incluso, a largo plazo, de ir hacia un capitalismo sin crecimiento, tal como recomendaron los expertos del
Club de Roma hace casi cuarenta años. Los medios decrecentistas recibieron un aluvión de adherentes con ganas
de marcha; de ahí las presiones para abandonar el debate entre expertos (a fin de “ejercer la ciudadanía”) y el
individualismo (o el “decrecimiento en una sola aldea”), bien creando un partido político o en su defecto un
“movimiento”, bien proponiendo nuevas instituciones y profesiones. Por ahora los nuevos horizontes de la economía
y de la política no convergen con “el programa reformista de transición” del decrecimiento, todavía en mantillas, pero
sin duda acercan posiciones. Los dirigentes capitalistas son conscientes de que incorporar criterios de sostenibilidad
a la gestión económica es la mejor garantía para la supervivencia de las empresas. Los objetivos de un programa
patronal como el llamado “Responsabilidad Social Corporativa” son “integrar los aspectos económicos, sociales y
medioambientales en la actividad empresarial e incluirlos en su estrategia.” Uno creería estar leyendo Le Monde
Diplomatique. Por otro lado las decisiones empiezan a regresar a la esfera del Estado, recobrando éste en parte la
facultad de definir los intereses generales, lo que renueva con mayor realismo las esperanzas decrecentistas de un
“control democrático de la economía por la política”. Un entendimiento con el orden es posible. Empresarios,
políticos y fans del decrecimiento, unos quedándose dentro sin salirse, otros saliéndose fuera sin quedarse,
coinciden a grandes rasgos en poner atención al metabolismo de la economía y gravar las pérdidas del ecosistema
“sin mermar el bienestar de los empleados.” De acuerdo pues en el refuerzo de los controles, en la necesidad de
pagar la “deuda de carbono”, en la difusión de las nuevas tecnologías, en el aumento de la inversión pública, en el
reciclado de basuras, en la gestión “democrática” del territorio y, sobre todo, en la aceptación de determinadas
restricciones al consumo, que habrá de basarse no ya en la abundancia, sino en el racionamiento (por ejemplo,
energético). Desde cualquier ángulo, las soluciones pasan por disciplinar a los individuos en tanto que
consumidores, reeducándolos en el ahorro, la austeridad, el reciclaje y el pago de tasas académicas e impuestos
mayores. En tanto que automovilistas, financiándoles la compra de coches menos contaminantes, pero obligando a
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pagar peajes por acceder a los centros de las conurbaciones y trabando al estacionamiento. Y también en tanto que
trabajadores, preparándolos para el reparto de trabajo, la reducción salarial, la recolocación en medio rural y el ocio
creativo. Finalmente, la necesidad de mantener a sectores enteros de excluidos del mercado laboral revaloriza
experiencias marginales como cooperativas, huertos urbanos, desescolarización, entretenimiento comunitario,
trueque, movilidad sostenible, etc.; es decir, garantiza la existencia de una economía marginal tolerada e incluso
protegida, un “tercer sector” al que se transfiere por las vías fiscal y administrativa un pedacito de los beneficios de
la economía “real”.

Violencia anticapitalista o destrucción de la especie Humana

Muchas ideas expuestas en los papeles decrecentistas son interesantes y comprensibles en un contexto de
rebeldía, y aún se entienden mejor en las obras de los autores originales de donde fueron recuperadas. No forman
un conjunto coherente, puesto que su base social no es coherente. Dada la “diversidad” de personajes, colectivos y
sectores presentes, en distintos niveles de compromiso con la dominación, la mediación a través de la práctica se
produce en la confusión y la arbitrariedad. Todos tienen en común el huir de ese factor esencial de conocimiento que
es la revuelta. Todos temen al trauma de la revuelta. El decrecimiento es un paraguas bajo el que se cobijan
posturas imposibles de unificar: unas se limitan a acampar en los prados de la pedagogía, otras insisten en preñar la
política y el sindicalismo, y el resto obedece a la llamada de la tierra. Cada posicionamiento refleja los intereses
concretos de un determinado grupo social, distintos e incluso opuestos a los de los otros grupos, puesto que la clase
en la que se insertan no es una auténtica clase, sino un montón de pedazos de otras. La Historia muestra suficientes
ejemplos de la única materia que puede reunir tal tipo de fragmentos: el miedo. Un movimiento sin intereses claros y
con la estrategia por definir, impulsado por el pánico, no puede funcionar más que al servicio de otros intereses,
estos por supuesto bien visibles, y como parte de otra estrategia, perfectamente definida: en ausencia de un
movimiento revolucionario real, mandan los intereses y la estrategia de la clase dominante.

Son encomiables muchos experimentos de desvinculación, reivindiquen o no reivindiquen el decrecimiento, pues en
las épocas sombrías tienen la fuerza del ejemplo, a condición, eso sí, de presentarse como lo que son, modos de
sobrevivir más llevaderos, de coger aliento si cabe, pero nunca panaceas. Son un comienzo pues la secesión es hoy
la condición necesaria de la libertad. Sin embargo, ésta no tiene valor sino como fruto de un conflicto, o sea, unida a
la subversión de las relaciones sociales dominantes. Constituyendo una especie de guerrilla autónoma. La relación
con los combates sociales y la práctica de la acción directa es lo que confiere el carácter autónomo al espacio, no su
existencia en sí. La ocupación pacífica de fábricas y territorios abandonados por el capital podrá resultar a veces
loable pero no funda una nueva sociedad. Los espacios de libertad aislados, por muy meritorios que parezcan, no
son barreras que impidan la esclavitud. No son fines en sí mismos, como no lo eran los sindicatos en otros periodos
históricos, y difícilmente pueden ser instrumentos para la reorganización de la sociedad emancipada. Durante los
años treinta fue cuestionado ese papel, atribuido entonces a los sindicatos únicos, porque se le suponía reservado a
las colectividades y a los municipios libres. El debate merece recordarse, sin olvidar que, a la hora de la verdad, la
autonomía de cada institución revolucionaria, sindicatos incluidos, fue asegurada por la presencia de milicias y
grupos de defensa. Pero hoy las cosas son diferentes; la emancipación no va a nacer de la apropiación de los
medios de producción sino de su desmantelamiento. Las zonas relativamente segregadas hoy en día existen
precisamente porque son frágiles, porque no son una amenaza, no porque constituyan una fuerza. Y sobre todo,
porque no sobrepasan los límites del orden: en Francia, la mayor aportación del millón de neorrurales no ha sido
otra que “votar a la izquierda”. Al fin y al cabo, también son contribuyentes. Los islotes autoadministrados no
transforman el mundo. La lucha, sí. No estamos en la época de los falansterios y las icarias. La democracia directa y
el autogobierno han de ser respuestas sociales, la obra de un movimiento nacido de la fractura, de la exacerbación
de los antagonismos sociales, no del voluntarismo campañil, y no han de producirse en la periferia de la sociedad,
lejos del mundanal ruido, sino en su centro. El espacio será efectivamente liberado cuando un movimiento social
consciente lo arrebate al poder del Mercado y del Estado, creando sólidas contrainstituciones en él. La salida del
capitalismo será obra de una ofensiva de masas o no será. El nuevo orden social justo e igualitario nacerá de las
ruinas del antiguo, puesto que no se puede cambiar un sistema sin destruirlo primero.

Copyright © Nodo50 Page 6/7

https://info.nodo50.org/El-trauma-del-decrecimiento.html


El trauma del decrecimiento

Extraido de la publicación Libre Pensamiento, número 63, invierno 2010.

Fuente: Klinamen
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